        ¿Qué hay detrás de un capricho? 
Quienes trabajamos con niños y adolescentes, ya sea en el rol de padres o maestros, lidiamos a diario con los llamados caprichos. Pero… ¿qué son los caprichos? En la cotidianeidad un capricho puede comenzar con la insistencia del “encaprichado” y la resistencia que ejerce el adulto para impedir que, por ejemplo, el encantamiento de determinado producto de consumo destruya la integridad del niño y de su propia billetera. Generalmente, las disputas en torno de un capricho acaban con ambas partes molestas entre sí y con emociones como la frustración y cansancio distribuidas en altas dosis entre el encaprichado y el “salvador” respectivamente.  

Ahora bien, según mi propia comprensión de la CNV (Comunicación No Violenta) capricho sería una más de una lista interminable de palabras que describen lo que nos decimos a nosotros mismos sobre el  comportamiento de otros. El término capricho no describe exactamente lo que ocurre, sino más bien lo que creemos que le ocurre a quien padece del capricho. Tendemos a tildar de capricho a la insistencia de un niño, o no tan niño, de querer algo o de querer hacer algo que nosotros consideramos innecesario o dañino. Por ejemplo, si un niño quiere comer la galleta número 35 del paquete que la madre le dio hace solo 5 minutos y éste se enoja cuando su madre quiere detener la voraz extinción de dicho alimento, seguramente la madre haga este análisis: “Mi hijo acaba de comer 34 galletas. Es obvio que no tiene hambre y por ende no necesita comer la 35. Si insiste en comerla, es sólo por capricho”. 
Al llegar a este punto, en el cual  un comportamiento pasa de ser parte de nuestra observación objetiva (acaba de comer 34 galletas) a nuestra evaluación subjetiva (…no necesita comer otra galleta, …es sólo por capricho), las emociones como la ansiedad, la irritación y el enfado pueden tomar control sobre nuestro sentir. Lo que es peor, perdemos la conciencia de cómo nuestros pensamientos nos llevaron hasta este punto emocionalmente incómodo. Generalmente pensamos que nuestro juicio sobre el acto es infalible y describe nada más que la verdad de los hechos. Esta infalibilidad nos pone en un lugar de mucha incomprensión ante la actitud del “caprichoso”.  
La propuesta de la CNV nos invita a guiar nuestros pensamientos de manera tal que podamos separar lo objetivamente observable de la evaluación o juicio que nuestra mente pueda hacer sobre lo que vimos o escuchamos.  En el caso de las galletas, una madre que practica la CNV se focalizará en lo visible y audible de la situación y las necesidades que la disparan. Su dialogo interno podría ser el siguiente: “Mi hijo comió 34 galletas en 5 minutos. Toma la galleta 35 para comerla. Le pido que no lo haga. Frunce el ceño y me dice que la quiere comer. Me  imagino que no puede tener hambre. Quizás tenga necesidad de autonomía. Quizás quiera decidir por sí mismo cuándo debe dejar de hacer algo.” Esta madre primero describe objetivamente lo que ve y escucha.  A continuación, guía su pensamiento hacia la búsqueda de la necesidad que pudo estar detrás de las emociones que dominaron la reacción del pequeño. Seguramente es tentada a juzgar a su hijo con el mote de “caprichoso” pero logra reconocer que ese pensamiento no le ayudará ni a ella ni a él.

Cuando como padres o maestros intentamos practicar Comunicación No Violenta creemos que las reacciones y emociones molestas son simplemente expresiones de  necesidades  insatisfechas. Esta visión de los acontecimientos suele despertarnos empatía y comprensión hacia el otro. De esta manera podemos establecer un nivel de conexión que nos ayuda a crear las condiciones para lograr acuerdos que satisfacen las necesidades de todas las partes en un conflicto. Fundamentalmente, nos ayuda a reforzar lo más importante: el vínculo afectivo con los seres cuyo crecimiento y educación está a nuestro cargo. 
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